
        
            
                
            
        

    
LA APARIENCIA DE
CRISTO EN LA NATURALEZA HUMANA,
Y
LOS DESCUBRIMIENTOS DE SÍ MISMO A SU PUEBLO,
COMPARABLE A LA LUZ DE LA MAÑANA
Y A LA HIERBA DULTA QUE BROTA DE LA TIERRA,
POR CLARO BRILLO DESPUÉS DE LA LLUVIA
2 SAMUEL 23:4 Y será como la luz de la mañana cuando sale el sol, una mañana sin nubes; como la tierna hierba que brota de la tierra, por el claro brillo después de la lluvia.
Estas palabras están en estrecha conexión con la última parte del tercer verso y se refieren a la misma persona. El que señorea sobre los hombres debe ser justo, gobernando en el temor de Dios; y será como la luz de la mañana, una mañana sin nubes. Es decir, el que gobierna a los hombres; gobernante justo sobre los hombres, que gobierna en el temor del Señor, será como la luz de la mañana. Si esto debe entenderse de un gobernante terrenal, de un gobernante en y entre los hombres, que gobierna y reina con rectitud, gobernando a su pueblo según las reglas de la equidad y la justicia, según las leyes de Dios y de su país; ejecutando justicia y juicio entre sus súbditos, y gobernando en el temor de Dios, teniendo eso delante de sus ojos y sobre su corazón; considerándose a sí mismo como vicegerente de Dios, ocupando su lugar y lugar, actuando en su nombre y bajo su autoridad, y por lo tanto responsable ante él; o si entendemos esto de un Gobernante aún mayor, de Cristo Jesús en el ejercicio de su cargo real, quien es Rey y Gobernante de todos los hombres; del más grande de los hombres, del peor de los hombres, y del mejor de los hombres que es Rey de los santos; el renuevo justo se levantó hacia David; un Rey que reina en justicia, gobierna en el temor de Dios, tiene la gracia del temor en él, como Mediador, y el espíritu del temor del Señor sobre él, y que gobierna el temor de Dios, (como puede ser traducido:) es decir, gobierna, ordena y dirige toda la adoración de Dios, como lo hace bajo la dispensación del evangelio, teniendo todo poder y autoridad, en el cielo y en la tierra, dado a él como Mediador: Si, digo, entendemos esto, de uno o de otro, esto debe decirse de cada uno de ellos: Será como la luz de la mañana.
Si entendemos lo anterior de un gobernante terrenal, entonces la sensación es que será tan bienvenido y agradecido con sus súbditos como la luz de la mañana. Será como el sol naciente, ilustre y glorioso; Será como la tierna hierba que brota de la tierra, con un brillo claro después de la lluvia. El favor de un príncipe terrenal, su buena voluntad y su bondad para con sus súbditos, en la suave y apacible administración de su gobierno, es (como dice el hijo de David, el más sabio de los hombres) como una nube de lluvia tardía, y como la nube de la lluvia tardía. rocío sobre la hierba. Pero si entendemos esto del Rey de Reyes y Señor de Señores, el Mesías, nuestro Señor Jesucristo, como verdaderamente podemos hacerlo; entonces estas hermosas figuras y metáforas pueden servir para exponer la gloria de su persona y las riquezas de su gracia; y particularmente los beneficios de su gobierno y gobierno para sus súbditos. Aquí hay dos tipos de figuras o metáforas, modo de uso: las muy elegantes, las bellas y las acertadas. La primera es que será como la luz de la mañana cuando sale el sol, una mañana sin nubes. La segunda es que será como la tierna hierba que brota de la tierra con un brillo claro después de la lluvia.
Hemos entrado en el primero de ellos, es decir, en el que se compara al Mesías, nuestro Señor Jesucristo, con la luz de la mañana cuando sale el sol; una mañana sin nubes. Nos propusimos considerar este pasaje,
I. Como pueda respetar la venida de Cristo en carne y su aparición en nuestra naturaleza en este mundo.
II. Como podría respetar los descubrimientos de sí mismo ante su pueblo durante y después de la conversión. Y
III. Como puede respetar su gobierno como Gobernante sobre los hombres, gobernante justo en el temor de Dios.
NOTA: Los números romanos II y III (ver arriba) son una continuación del Sermón 20a.
El primero de ellos ha sido considerado. Ahora procederé,
II. Tomar nota del descubrimiento, o manifestación, que Cristo hace de sí mismo a su pueblo en la conversión, de manera espiritual; a los que son aplicables estas frases figuradas; Será como la luz de la mañana cuando sale el sol; Incluso una mañana sin nubes.
Como la luz de la mañana disipa la oscuridad de la noche e introduce luz en el hemisferio; de modo que el primer descubrimiento de Cristo a su pueblo, la revelación de él, en ellos como esperanza de gloria, disipa las tinieblas de su entendimiento: porque el entendimiento de cada hombre se oscurece, sí, y las tinieblas mismas. Este es el caso del propio pueblo de Dios, en su estado natural, respecto de las cosas divinas y espirituales; pero cuando Cristo es descubierto y se les da a conocer, entonces esta oscuridad pasa, desaparece, comparativamente ya no existe; Los hijos de Cristo ya no son hijos de la noche y de las tinieblas, sino hijos del día y de la luz. La luz les es introducida por la aparición de Cristo, de manera espiritual, a sus almas, por el evangelio eterno: y en esta luz, ven la luz. Por medio de la luz de su Espíritu que brilla en sus corazones, no sólo disciernen la excesiva pecaminosidad del pecado, su justo demérito, su falta de justicia, la insuficiencia de la suya propia, la gloria y excelencia de la justicia de Cristo, y la necesidad de que tal justicia comparezca ante el tribunal de Dios: pero a través de su luz divina brillando en ellos, ven la gloria de la persona de Cristo, las riquezas de su gracia, la plenitud y idoneidad de su justicia, y la plenitud de su salvación. Por la luz de la palabra divina, que entra en ellos y alumbra (porque la entrada de tu palabra, dice el salmista, alumbra, Sal. 119:130) son conducidos a los misterios de la gracia divina y a las maravillas. del amor divino, para contemplar cosas que sus ojos nunca, nunca antes habían visto. Esta luz de la mañana, esta primavera para ellos, disipa las tinieblas e introduce la luz en sus almas.
Y esto, muchas veces, y en general, es como la luz de la mañana, repentina y sorprendente. Como fue esa luz exterior que brilló alrededor de Saúl en su primera conversión, así esa luz interior que brilla en los corazones del pueblo de Dios en el momento de la conversión es repentina, maravillosa y sorprendente para ellos. Y como la luz de la mañana trae consigo gozo y alegría, y alegra a toda la creación; también lo hace la luz espiritual infundida en el corazón de un pobre pecador. Cuando Cristo se le revela por primera vez, se llena de gozo inefable y lleno de gloria; y no es de extrañar, considerando que tiene un profundo sentimiento de pecado, la culpa del mismo sobre su conciencia, y no ve manera de ser liberado de él; en tal momento tener a Cristo el Salvador revelado a él, su justicia revelada de fe en fe para justificarlo, su sangre para limpiarlo, su sacrificio expiatorio para expiar todo pecado; Esto debe alegrar su corazón. Y cada nuevo descubrimiento y nueva revelación de él tiene tal efecto en los corazones del pueblo de Dios; y especialmente si ha estado ausente de ellos algún tiempo: como se dice de los discípulos, cuando estuvo algunos días alejado de ellos, y volvió, entonces los discípulos se alegraron cuando vieron al Señor (Juan 20:20). ).
Una vez más, así como la luz de la mañana es de naturaleza creciente, cuando irrumpe se extiende, y así de irresistible es la revelación de Cristo a los pobres pecadores. Al principio, su visión de él es sólo brillante y oscura; ven, como el pobre del evangelio a quien Cristo le devolvió la vista, hombres como árboles
caminando: ven las cosas de manera confusa; pero cuando Cristo tocó de nuevo a ese hombre y le pidió que mirara hacia arriba, vio todas las cosas claramente. Lo mismo ocurre con aquellos a quienes Cristo se revela: aunque su primera visión de él pueda ser oscura y oscura, poco a poco obtienen una visión más clara de su persona, sus oficios y su gracia. El Espíritu de Dios abre de nuevo su entendimiento, aumenta su conocimiento; y por esto su camino es como el camino de los justos, que es como una luz resplandeciente, brillando cada vez más hasta el día perfecto. Así, la luz que se comunica en la primera conversión, a medida que crece y aumenta, es como la luz de la mañana cuando sale el sol; cuando el sol sale en todo su esplendor; cuando hay un cielo sereno y un cielo claro: así es con el pueblo del Señor cuando el Sol de justicia surge sobre ellos, con sanidad en sus alas. , con aplicaciones de gracia perdonadora a sus almas: cuando en su luz ven la luz; porque así como a la luz del sol, nosotros contemplamos el sol, así ellos, en la luz que reciben de él, lo contemplan, pueden reclamarlo como los suyos, y dicen: éste es mi amado, y éste es mi amigo (Sol.
Cantares 5:16). Yo soy de mi amado, y mi amado es mío (Sol. Cantares 6:3). Señor mío y bondad mía (Juan 20:28). Él me amó y se entregó por mí (Gálatas 2:20). Cuando este es el caso, Cristo es como la luz de la mañana, cuando sale el sol: cuando pueden decir: "¿Quién nos separará de Cristo?
y del amor de Cristo? ¿Y del amor de Dios en el señor?” de lo cual ahora no tienen ninguna duda. Es una mañana sin nubes.
A veces, en verdad, para el pueblo del Señor es un día oscuro y nublado; un día de espesa oscuridad y tristeza: no saben dónde están ni cómo les va las cosas; están dispuestos a cuestionarlo todo; y andaréis en tinieblas y no veréis luz; pero cuando esta oscuridad se disipa mediante la salida del Sol de justicia sobre ellos, entonces es una mañana sin nubes. Ninguna oscuridad sobre sus mentes, ninguna duda pende sobre ellos, ningún temor acerca de su estado eterno, nada se interpone entre Cristo y ellos, ni impide que lo vean; pero ellos, a cara descubierta, contemplan como en un espejo la gloria del Señor, y son transformados en la misma imagen de gloria en gloria, por el Espíritu de nuestro Dios.
III. Procederé a la aplicación de esta metáfora y figura al gobierno de Cristo como Gobernante sobre los hombres, justo y recto, que gobierna en el temor de Dios; especialmente con respecto a su gobierno y gobierno, ya que será ejercido de manera más visible y gloriosa en su reinado espiritual y personal. Obsérvese que los tiempos de reforma del papismo pueden, muy apropiadamente, llamarse la luz de la mañana, con respecto al reino de los cielos. Esto está significado en ese libro misterioso, el Libro de las Revelaciones, capítulo 2:28, y le daré (es decir, al que venza) la estrella de la mañana. Ahora bien, eso se dice después del estado eclesiástico de Tiatir; que es una representación de la Iglesia de Dios en los tiempos de oscuridad papista. El Señor promete dar el lucero de la mañana: es decir, el lucero de la mañana de la reforma, el fósforo, el precursor o introductor de la luz de su glorioso reino aquí en la tierra. Y en ese momento hubo una maravillosa difusión de luz: que, como la luz de la mañana, aumentó en todos los lugares de las partes occidentales del mundo. Esto provocó el estado eclesiástico sardo; en lo que creo que estamos ahora, y quizás hacia el final. El carácter de ese estado concuerda con el nuestro, que tenemos nombre para vivir y estamos muertos (Apocalipsis 3:1): y sin embargo hay algunos pocos nombres en esta nuestra Sardis que no han contaminado sus vestiduras con malos principios o malas prácticas. . El estado actual de la iglesia, con respecto a la luz, parece estar bien expresado en la profecía de Zacarías, donde se dice, en aquel día la luz no será clara ni oscura; pero será un día que el Señor sabrá, no día ni noche; pero sucederá que a la tarde habrá luz (Zac.
14:7). Así es con nosotros con respecto a nuestra luz en general; no es ni noche ni día, ni claro ni oscuro. No es de día, como en los tiempos de los apóstoles, ni está tan oscuro como en los tiempos del papado; pero estamos en una especie de crepúsculo; y aunque se podría temer, debido a la creciente oscuridad sobre nosotros, que surgirá en el crepúsculo vespertino, resultará de otra manera: al mismo tiempo, o cuando consideremos que las sombras del atardecer se acercan a nosotros, Habrá luz, resultará un crepúsculo matutino. Así es el reino de Cristo con respecto a nosotros; Preveo que el sol no ha salido, con ese esplendor en
el cual aparecerá, en el reinado espiritual y personal de nuestro Señor Jesucristo.
En el reinado espiritual de Cristo, habrá una aparición tan ilustre de él, que destruirá al anticristo con el aliento de su mes y el resplandor de su venida: y más especialmente en su reinado personal, cuando él mismo descenderá en persona. , y los muertos en el señor resucitarán primero; cuando su tabernáculo estará entre los hombres, y él habitará entre ellos, y será la luz de la nueva Jerusalén. Ahora bien, estos estados del reino de Cristo estarán acompañados de gran luz y gran gozo: ambos acompañan la salida del sol.—Luz. En el reinado espiritual de Cristo habrá mucha luz. Muchos correrán de aquí para allá; y el conocimiento espiritual aumentará en todas partes. Entonces, como las aguas cubren el mar, así la tierra se llenará del conocimiento del Señor. La luz brotará abundantemente entre todos los rangos de hombres en las iglesias de Cristo: los atalayas estarán de acuerdo, los ministros del evangelio, y también los cristianos privados, estarán de acuerdo en sus sentimientos acerca de las doctrinas y ordenanzas del evangelio. Sí, se dice que la luz de ese estado será como la luz de la luna, y la luz de la luna como la luz del sol, y la luz del sol será siete veces mayor como la luz de siete días (Isa .30:26). Tan grande será la luz de esa dispensación, que verdaderamente se podrá decir que es como la luz de la mañana, incluso una mañana sin nubes. Y especialmente en el reinado personal de Cristo, cuando el sol ya no se pondrá de día, ni la luna de noche; cuando el Cordero será la luz de la Nueva Jerusalén, y no habrá más oscuridad en ningún sentido: sino un día eterno.
Y ambos estados en los que aparecerá el reino de Cristo serán acompañados de gran gozo. Cuando este justo, gobernando en el temor de Dios, tome para sí su gran poder y reine en el estado espiritual, los veinticuatro ancianos alrededor del Trono arrojarán sus coronas a sus pies y dirán: "Te damos gracias". , Oh Señor Dios Todopoderoso, que eres, que eras y que has de venir, porque has tomado en ti tu gran poder, y has reinado." Y cuando él reine personalmente, entonces aquellos que hayan obtenido la victoria sobre la bestia, y estén sobre un mar de vidrio con arpas en sus manos, cantarán el cántico de Moisés y del Cordero, diciendo: "grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso, justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos; ¿quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre?
Los apóstoles, profetas y todo el pueblo de Dios se unirán en una acción de gracias general, un cántico de alabanza, a aquel que ha vengado su sangre sobre el anticristo. Se escucharán innumerables voces en la iglesia, diciendo: "La salvación, la gloria, la honra y el poder sean para el Señor nuestro Dios, porque verdaderos y justos son sus juicios. Amén, Aleluya". Y nuevamente dirán: "Alegrémonos y alegrémonos y démosle honra, porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado".
Entonces, esta luz de la mañana, cuando sale el sol, esta mañana sin nubes, puede representar muy acertadamente el estado del reino de nuestro Señor Jesucristo como Gobernante entre los hombres, justo, gobernante en el temor de Dios.
Pero ahora procedo a prestar atención a la segunda figura que aquí se utiliza. Será como la tierna hierba que brota de la tierra, con un brillo claro después de la lluvia; que puede aplicarse al cielo mismo y a las influencias y beneficios que su pueblo recibe de su gobierno.
La figura puede aplicarse al cielo mismo. Será como la tierna hierba que brota de la tierra con un brillo claro después de la lluvia: para que pueda señalarnos la naturaleza de Cristo como hombre: su origen y descenso, brotando de la tierra; y su causa conmovedora y productora, el amor y el favor de Dios: y el conjunto puede expresar su aceptabilidad y hermosura para su pueblo; lo que parece ser en gran medida el diseño de esta figura.
1. Puede considerarse que señala su naturaleza de hombre. Él surgió de la tierra. Se le llama fruto de la tierra (Isaías 4:2); Un puñado de trigo en la cima de los montes, que es parte del fruto de la tierra (Sal. 72:16); un vástago de la raíz de Jesé (Isaías 50); una planta tierna que crece antes del
Señor (Isaías 53:2), y nuestro texto dice: Él será como la hierba tierna. Ahora bien, aunque esto pueda transmitir una idea de debilidad y debilidad en Cristo como hombre, y que es justa; sin embargo, hay algo más intencionado. La ternura y el verdor de la hierba, y las circunstancias florecientes en las que se encuentra por la mañana (Sal. 90:6), pueden llevarnos a observar esa gran gracia que apareció sobre Cristo en su naturaleza humana, incluso en la mañana del día siguiente. su infancia, de quien se dice, que se fortaleció en espíritu, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios fue sobre él (Lucas 2:40). Gran gracia cayó sobre él entonces: creció en sabiduría y en favor ante Dios y los hombres. Sí, el Espíritu de gracia, o la gracia del Espíritu, le fue otorgado sin medida.
Este símil de la hierba a veces se utiliza en las Escrituras para expresar una multitud. Las agujas de hierba son innumerables. Ahora bien, aunque la persona de Cristo es una sola; sin embargo, tiene dos naturalezas, humana y divina, unidas en esa única persona. Él es la cabeza del cuerpo, la iglesia, que consta de una variedad de miembros; y tiene descendencia espiritual, que es numerosa, como la arena del mar; un número que ningún hombre puede contar, de cada linaje, lengua, pueblo y nación. Pero dije que la metáfora transmitía una idea de debilidad y dolencia; y así nos lleva a considerar la debilidad de Cristo en la naturaleza humana. Tenía todas las debilidades sin pecado de esa naturaleza; estaba rodeado de enfermedad; y era en la estima de los hombres, un gusano, y ningún hombre; tratado como la criatura más despreciable: sí, dice el apóstol, fue crucificado por debilidad (2 Cor. 13:4). Y, así como la tierna hierba puede ser pisoteada y cortada; así él, en naturaleza humana, fue pisoteado por aquellos fuertes toros de Basán que lo rodeaban (Sal. 22:12); por quienes se entiende los gobernantes de los judíos, tanto eclesiásticos como civiles, así como Poncio Pilato, el gobernador romano, y sus soldados. Fue abatido por sus calumnias, sus crueles azotes; y finalmente llevado al polvo de la muerte: porque esta tierna planta no sólo fue molida por nuestras iniquidades; sino cortado como la hierba del campo, y eso por nuestros pecados y transgresiones.
Pero él resucitó como la hierba después de ser cortada; y por lo tanto se significa la resurrección de los muertos, e incluso de Cristo mismo; como en Isaías 26:19, Tus muertos vivirán, junto con mi cadáver resucitarán: despertad y cantad, los que moráis en el polvo, porque tu rocío es como rocío de hortalizas, y la tierra echará fuera el muerto, así como arroja sus hierbas y plantas, bajo la influencia de la lluvia y el rocío. Así que Cristo, aunque fue crucificado por debilidad, vive por el poder de Dios; y aunque murió en la carne, fue vivificado en el Espíritu; y aunque estaba muerto, ahora está vivo y vive para siempre.
2. El original de Cristo, en su naturaleza humana, se expresa aquí en la tierna hierba que brota de la tierra. Es verdad, de hecho, se dice que él es el Señor del cielo (1 Cor. 15:47). Él es el Señor: él es Jehová; y él es del cielo, que es la sede de su habitación y gloria; de allí vino (no por cambio de lugar, sino por asunción de naturaleza) a nuestro mundo: por eso se dice que descendió del cielo, para hacer la voluntad de su Padre, que está en los cielos; y a causa de la gloria y excelencia de su persona, se dice que está por encima de todo. Pero en cuanto a su origen como hombre, es de la tierra. No descendió del cielo, trayendo consigo su naturaleza humana, como lo hará cuando aparezca por segunda vez, sin pecado, para salvación, tomó la naturaleza humana de la tierra; es decir, lo tomó de una mujer terrenal: de mujer fue hecho (Gálatas 4:4). La naturaleza humana de Cristo fue hecha en secreto, en las partes más bajas de la tierra, y de allí surgió; que probablemente es el significado de esa expresión, Salmo 85:11, la verdad brotará de la tierra: es decir, el que es el camino, la verdad y la vida (Juan 14:6). La verdad de todas las promesas, profecías, tipos y figuras: el verdadero tabernáculo que levantó Dios, y no el hombre, que surgió de la tierra.
Y esto también puede denotar la mezquindad del descenso de nuestro Señor como hombre. Él surgió de la tierra; de la familia de Jesé, cuando ésta fue, por así decirlo, cortada hasta la raíz, por lo que se dice que él es una raíz que brota de la tierra seca (Isaías 53:2). Su supuesto padre era carpintero, su madre una virgen pobre en Israel;
que era lo que disgustaba a los judíos. ¿No es (dicen) éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María? ¿Pobre María en un lugar así? ¿No están todos sus hermanos y hermanas con nosotros? ¿No los conocemos? ¿Qué mala empresa son? ¿Qué pobres son? y por eso lo trataron con el mayor desprecio.
3. La causa móvil y productora de esta tierna hierba que brota de la tierra se atribuye al brillo claro después de la lluvia. Como la hierba brota rápidamente y revive mucho después de una lluvia y el claro brillo del sol sobre ella; entonces nuestro Señor es representado creciendo de la misma manera.
Por este claro resplandor después de la lluvia, podemos comprender el amor y el favor de Dios; cuyo favor es luz: y cuando se manifiesta, el pueblo de Dios tiene luz y gozo en sus almas. Nada es más deseable para ellos que tener la luz de esa mañana y caminar en esa luz. De modo que la buena voluntad y el favor de Dios pueden compararse con la lluvia; porque si el favor de un príncipe terrenal, puede decirse que es como la lluvia tardía, y como el rocío sobre la hierba, mucho más el favor del Rey de Reyes y Señor de Señores.
Ahora bien, el hecho de que nuestro Señor brote como hierba tierna, o su aparición como hombre, se debe al amor y al favor de Dios. Zacarías, el padre del precursor de nuestro Señor, Juan el Bautista, en su cántico, dice que es por la entrañable misericordia de nuestro Dios que la aurora de lo alto nos ha visitado (Lucas 1:78).
Es decir, el Mesías, el Sol de Justicia, que hizo el día glorioso del evangelio: su ascenso y aparición lo atribuye a la gratuita gracia y misericordia de Dios. Y a esto también los ángeles atribuyen la encarnación de nuestro Señor: su venida en carne; brotará como la tierna hierba de la tierra.
Cantan unidos este cántico: Gloria a Dios en las alturas; y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres (Lucas 2:14). Sí, nuestro Señor mismo atribuye su misión, principalmente, al amor de Dios. Tanto amó Dios al mundo, que dio a su hijo unigénito; para que todo aquel que en él cree, no se pierda, sino que tenga vida eterna (Juan 3:16). Y, de hecho, no hay un solo caso en el que el favor, la buena voluntad y la bondad amorosa de Dios se muestren tanto como en la misión y el don de Cristo. El apóstol dice que Dios ha mostrado las abundantes riquezas de su gracia, en su bondad para con nosotros, por medio de Cristo Jesús (Ef. 2:7): es decir, en su bondad al enviar y dar a Cristo a nosotros y por nosotros. . Observa que aquí no sólo se expresan la bondad y la bondad de Dios, sino también sus riquezas; sí, las abundantes riquezas de su gracia. El Señor, para mostrar su amor a Israel, dice: Puesto que eras precioso a mis ojos, has sido honorable; y yo te he amado; por tanto, daré hombres por ti, y pueblos por tu vida (Isaías 43:4). Esto estaba haciendo mucho; pero no es nada, nada en absoluto, en comparación con el hecho de haber dado a su Hijo a y por su pueblo. Dio a su propio Hijo, a su Hijo unigénito; y cuando se considera para qué fue dado, ¿no podemos decir con el apóstol: En esto está el amor! aquí está el amor amontonado: aquí está el amor, aquí se centra; En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados (1 Juan 4:10). Que Dios envíe a su Hijo como sacrificio propiciatorio; que este debería ser su amor, favor y buena voluntad hacia nosotros, hacer del alma de su Hijo una ofrenda por el pecado; que debería separarse de él; entrégalo por todos nosotros: en esto ha manifestado su amor en el más alto grado. Para que siendo aún pecadores, Cristo muriera por nosotros: ¡Oh amor maravilloso! Este es el claro resplandor después de la lluvia, al que se debe el descenso de nuestro Señor; y su surgimiento en el mundo para salvar a los pecadores pobres y perdidos.
4. Esta metáfora nos lleva a ver la hermosura de Cristo. Como la hierba luce sumamente alegre y alegre, hermosa y hermosa, después de una lluvia, cuando el sol brilla sobre ella; Así de amable se muestra nuestro Señor ante su pueblo. Se dice que este fruto de la tierra es hermoso y excelente (Isa. 4:2): hermoso y excelente para sus santos; para aquellos que tienen alguna visión espiritual de él, él es el principal entre diez mil, y todo encantador. También se dice que este fruto de la tierra es glorioso (Isaías 4:2); que puede denotar la gloria de su persona divina, como Hijo de Dios; quien es el resplandor de la gloria de su Padre y la imagen expresa de su persona. Su gloria, como Mediador, lleno de gracia y de verdad: el hombre glorioso,
adornado con todos los dones y gracias del Espíritu de Dios. Su gloria después de su resurrección de entre los muertos.
La gloria incluso de su cuerpo; según el cual serán formados los cuerpos de los santos en la mañana de la resurrección, su gloria a la diestra del Padre, mientras estaba sentado con él en su trono; ángeles, principados y potestades, estando sujetos a él (1 Pedro 3:22). Y especialmente en su gobierno; tanto en su reinado espiritual como personal. ¡Oh, qué hermoso aparecerá entonces! cuando él, y sólo él, será exaltado y reinará gloriosamente ante sus antepasados. Así, esta figura y metáfora puede aplicarse a nuestro Señor Jesucristo,
Pensé haber dicho algunas cosas para mostrar cómo esto se puede aplicar a las influencias y beneficios que su pueblo recibe de él, bajo su gobierno: y entonces el sentido es este; "Hará que su pueblo, que es como la hierba que brota de la tierra, sea así, como aparece después del claro resplandor después de la lluvia".
O será para aquellos que son comparados con la hierba que brota de la tierra, más que la lluvia; porque así se pueden traducir las palabras. Es decir, él es para ellos más que la lluvia y el claro resplandor que la acompaña; pero ahora no puedo extenderme sobre este tema. Para concluir,
Aprendamos a bendecir al Señor por lo que Cristo ya es para nosotros, si él es para nosotros como la luz de la mañana, una mañana sin nubes; si su luz ha brillado en nuestros corazones, y hemos tenido discernimiento de las cosas espirituales; bendigamos a Dios por esta luz y digamos, como lo hizo el salmista: Bendice, alma mía, al Señor; y todo lo que hay en mí, bendiga su santo nombre: bendice, alma mía, al Señor; y no olvides todos sus beneficios (Sal. 103:1, etc.) Y además, bendito sea el Señor, que nos ha mostrado la luz (Sal.
118:27). La luz espiritual, hizo brillar la luz en nuestros corazones oscuros, y nos dio la luz del conocimiento de la gloria de sí mismo, en la faz de Jesucristo. Por lo tanto, sea nuestra gran preocupación mostrar las alabanzas de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable, y caminar como hijos de la luz y del día; despojándonos de las obras de las tinieblas, y revistiéndonos de toda la armadura de la luz: revistiéndonos de Cristo Jesús; y no proveer para la carne, para obedecerla en sus concupiscencias.
Y esto puede llevarnos a buscar lo que será más allá, cuando Cristo descenderá, como la lluvia sobre la hierba recién cortada, y como aguaceros para regar la tierra; hasta aquellos días en que florecerán los justos y habrá paz en abundancia, mientras duren el sol y la luna.
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